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LA ACADHMIA CALASANCIA 
Fundador: Rdmo. P. Eduardo Llanas, escolaplo 

Comultor de la Sagrada Congregación Romana deL lndice 

Seooión OOoial 

Acta de la sesión privada del 3 de Diciembre de 1905. 

Presid ió el Sr. Traba l , a,sisti endo Jos aca,çlémicns SJ'e€'. AlQmar, 
1 I J. ,, i 

Arch$, Castany, Oasellas1 Ça rd el ú~, Oo!flas gsq uer·r·a, Codorn i u, 
Dur·an, Estrada, Font, Girbau (M .), Gost', Guiu , Gallardo, Gaspar (L), 
Lizaur, L lapis, M· .ncanut, Nadal, · Oliver, Olivar, Par·pal , Pujol, 
Poch, Pla, Puig, Rumeu (J.), Rodrtg1:1ez, Servera, Soler, Tapie!?! , 
Tintaré, Tey, Ziegler y el !nfrascri to Vicesecretar ia que leyó el a• ta 
de la sesión a11ter ior que fué aprobada después de enmiendas pro­
puestas pur los S1·es. Oliver y Pa1·pal. 

Se pl'Opuso y fueron admitidos corno académicos superuumera­
rio~ a D. Lorenzo Arche, D. Enr ique Palet, D. José G.)nzalez JuvatJy 
D. José Tey y Blanch y se dió cuenta del nombr G>.miento do Acadé· 
micos de núme1·o a los Sres. Alomar, Cabot, Cardelú~, Gal lar'dfl, 
Pla, Pe1 is (O, Juan), Rodrlguez, Royo, Vidal (O. hlodeslo) y UM. 

Participó la Presidencia se habfan recibido va1ias invitaciones 
de disti u tas ontidades y que la junta directh·a habfa autorlzado la 
lectura de una proposición del Dl'. Parpal y Marqués a la ()Ue c.lió 
leclura el infrasct it•' , y tomada en consiàeración pot· la Academia 
se puso a discu~ión, en la que intervioie,·ou los Sees. proponentes 
Poch, Marlfnez Domfnguez y otros académicos. La Presidencia, en 
ris!a de que habfa teJ'm inado el per lodo de tiempo reglamenta io 
para la 1.8 y 2.8 pa1·te de la sesión,·suapendió el debate par·a la p16· 
xi ma. 

El Sr. Naaal pidió se pror1·ogase la sesión y el Sr. Parpai ex citó 
a la presidencia que resol viese la fOL' tna de llenar lRs vacantes pro­
ducidas en !a comis ión de reforma del r,eglamento, dada lo urgente 
del asunto. Suscitóse djscusión haolaodo los Sres. Marttnez Domin · 
guPz y Tinto1·é y la ¡.residencia cortó el debate en v ista de lo avan­
zado de la hora. El S1·. J'liartlnez Domlnguez pidió se le reservase la 
r~ labra. para la sesión pròxima. 
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Enlróse luego en la tercera parle de Iu sesión en la que el acadé· 
mico honorurio Don José Soler y Forcada con linuó el desarrollo 
del tema: Rasgos generales del arte de$de las edades proto histórt· 
cas hasta nuestros dias. Empezó ocupé.Odose d~l arte"romano y dijo 
no tener el pueblo romana el sen limiento a1 tfslico tan delicada 
como el g l'iego, pG1;o quo deblà d~•Ícedér·Mie gran 'im 3ortancia por 
sus suntuosas construcciones, y, sobre todo por el empleQ d.el arco 
y de la cúpula. 

Se esluJ ian en él, a mas de los tres órdenes indicades al ba biar 
del arte g1·iego, el toscano y el compuesto, no precisamente como 
órdenes, si no como una derivación elJ>rirnero del etastco y el so· 
.gundo del coriatio; citó sus :nonumentos mas notabtes,detenién­
dose al bablar de las basílicas, por el uso que de elias se bizo en el 
art~cl'istiano, aunque modificadas, y de las cualas trazó el plano 
en el encerada. 

Hablando de su escultura, dljo ser una cohíitJUación de l'à grie­
ga, aunque decadente, sin embarg() , se dislinguió en el plegadd del 
ropaje y en el retrato . 

Pasando A estudiar el segundb ~rupo, ó sea la Edad Media, 
ü1ó una ojeada a los primeros siglos del Cristlan ismo, influyencto 
éste muy mucho en el arte. Citó de entre sus construcciones las 
Iglesias, los Baptister los, y los Cem.enterlos. Apuntó ei hecho de 
que al aecer la com unidad éristial=la ya 110 les fué posib!e reunir­
se en casas parliculares y en la habilacióu que los Evangelistas lla­
rnaban ceanaculum, de ah! el que se construye•·an pequeños 
ediflcios con planta cuadrangular con la cabeza. sémici rcular, utili· 
zando, después que Constantina dió la. paz à la verdadera rel igión, 
las basílicas paganas que, algún tanto modlficadas, se couvirtieron 
e11 c1_istianas. 

En cuanto a los BaptlsteriQs, dijo que sl en un principio se bau­
rzaba en los r los ó en casas parliculare~, se conslruyeron después 
unos pequenos ediflcios cerca las basllicas. 

Los Cementa' ios d iv1didos en arenaria y en orthus, según fuesen 
subterraneos 6 en campo abierto, y de gran ' 'eneración para los 
c!'istianos, tu' ieron su o1·igeo los subtern1.11eos en los enlerramien· 
tos que los cf'isllanos t•icos 11erfficaban en sus propiedades, y que 
después se ensancharon merced A la concesión que ésto,.s hicieron a 
sus hermanos en t'eligión. Citó luego, los aiíos 313 en el cual aiio 
dió Constantina la paz à la Iglesia, y 330 en que lrasladó la CO!·te a 
Bizaocio, diciendo ser lo mas ~aliente de aquel tiempJ, ó sea del 
arle bizanLino, el haber sostenido la cúpula scbre cuatro arcos U­
rates. 

Entra nd o a desart·ol1a1· el arte romb.nico, y de~pu.és de explicar 
el 1110livo por el cual se le clasílka con este nombt'e, dijo ~er carar -



t..A AUA011lMIA UALAI:!t.NUIA lÏl 

ter!stico de su arquitectura el empleo de Ja bóveda de cat1ón, los 
arcos tirales y las trompas; y en su ornamentación, los motivoss'a­
cados de entre-lazos, aòïmale:- fantasticos, la (lora, obserVàndo qae 
no obstau te y ser sóbrio en ador nos no si guió esla regla al lratarse 
de sus portadas, que enriqueci6 con multitud de columnitas y aJ'· 
cos en gr·aduación bordanao su abertura comò si se tratara de dar· 
sele una fo1·ma de aureola. 

Al llegar a este punto, y 5iendo avam:ada la hora, à ruego del 
Presidenta dejó para ltl sesión próxima el tlnatizar la Edad Media 
con el estudio del arte gótico. 

Y se IS\IaoLó la sesión. 

' ~ 
• : 1)1 I 4""~ IHJ 

H:>n ru ~.r>e 1 n 
llrT5t' 

T 

. a.arJ)elona 3 Diciembre 1905. 
J El Vineaeoret.ILrio, 

JoAQP,1~ ~f a. :J?oiGFERRl!lR om SoLR¡l. 

• I r 
• 

Los dtas 4 y 11 de Febrero celebrara Ja , Acadamia Calasancia 
sesioues privadas para el de~arrollo y di~cusión del tema: Pro ~ eso 
evolutiva de la sociedad, cuyo ponen te el académ ico honot·ar io Doc­
tor Don Cosme Parpal y Marqués ha fo¡·mulado las siguieotes con­
clusiones: 

1." La sóciedad es natu1'al al hombre ':f la primera forma de 
aquella es la familia engendrada por el matriroonio, cuyos cat·ac­
teres son la unlòad y la indisolubiJidad. - 2.9 El Aiuoicipio es socie­
dad natur·alnacido de la agrupación de familias, y no de la volun­
tad del E:;;tndo. No cabe admitir Ja uniforro1dad del régimen 
.municipal.-3.• La Región es un pmducto natural é histórico cons­
titufda pot· los municipios que presentan los mismos caracteres, y 
pot· lo tanta, tiene personalidad pro¡.¡ia, lo mi~mo que la Naclón, 
cuyos dèr•echos a la lengua, a las leyes y A las costumbres no pue­
de desconocer el Estado.-4.8 Producto de la agt·upaclón social es 
el Estado, cuya actividad es doble: lajurldica y la social , aquella 
como tlu directa y ésta como indir·ecto.-5.8 La idea del Estada uni · 
ver·sal es una utopia ... 

Lo qué se ànundla para conocirilien lo de los académícos. 

El Pre.-1de11te, 

J AIME TRABAL Y MARTORELL 

Barcelona 28 de Enet·o de 1006. 
El Seoretario, 

Euamsro NADAL Y CAMPS 
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Letras 

TRIBUTO POSTUMO AL CA RD EN AL SPÍNOLA 

El Cielo ha abierto sus puertas a un Santo. No es el elo­
gio a un muerto, ante cuyo cadawr todo son alabanzas, el 
que me hace escribir dicha frase, sino el recuerdo vivo, gra­
bado fuertemente en mi alma, de las bondades, de las vi rtu­
des, cle los dotes sapienciales, de los hechos del gran Arzo­
bispo de Sevilla, el venerable Cardenal Spínola. 

Lo conocí en fecha memora ble: en 1 goz, cuando vino a la 
Ciudad Condal, a Ja cabeza del grupo sevillano que debía 
unirse a la peregrinación a Roma, organizada por Barcelona 
con motivo del Jubileo Pontificio de S. S. el Papa León XIII. 
Hacía poco que el nombre del Arzobispo de Sevilla había 
llamado la atención de los ortodoxos y de los sectarios, en 
ocasión de sus famosos escritos publicados sobre Ja unión de 
los católicos. Mostróse en ellos un espíritu fuerte, un animo 
varonil, una inteligencia preclara, una voluntad férrea. Los 
buenos, perturbado su criterio por la politica, le proporcio­
naban pesares, zahiriéndole amargamente. Los malos le ata­
caron sin piedad. Para aquéllos tuvo el Arzobispo de Sevilla 
palabras de amor cristiaoo; para los segundos conrestaciones 
incontrovertibles, acompañando su argumentación con la ca­
ridad evangt!lica. 

Su nombre había recorrido, en aquella ocasión, toda Es- " 
paña, y yo que había seguido con interés la contieñda, admi­
raba la valia del gran Arzobispo. Mi fantasia había formado 
su imagen y lo veia alto, fuerte, robusto, con una vitalidad 
corporal exhuberante, me pareda que su cuerpo había de te­
ner la robustez y fortaleza de su bien templada alma, olvi­
dandorne del común contraste de que los grandes espíritus se 
hallan encerrades en débiles cuerpos, como si quisieran aqué­
llos la menor vestidura material posible para ser mas espiri­
tnales. 

Y así era el Cardenal Spínola. Cuando lo ví, mi desilusión 
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fué grande. Aquella imagen mia que lo había formado alto, 
fuerte, robusto, con una vitalidad corporal exhuberante, se 
desmoronaba, con sentimiento roío, en presencia del Sr. Ar­
zobispo, enjuto de cara, de estatura pequeña, sernblante pa ­
lido, voz débil y rnanos huesosas. 

Pero aquella figu ra que me había desilusionado tanto, cre­
cía de memento en memento, se agigantaba, y yo descubría 
su alma grande en sus pala bras, en sus complacencias, en su • 
amor a los peregrines, en Ja encantadora sencillez de sus ac­
tos. Con los Grandes de Espafía y nobles compañeros de pe­
regrinación, se mostraba el descendiente de linaj uda familia; 
<.on los hombres de letras el literato, el escritor castizo, el 
orador perfecte; con los polDres el humilde, entre los humil­
des ... ¿Y en el a ltar? En el ara santa admiré en él al enviado 
de Dlos, al ministro del Señor enaltecido por Éste. Yo no re­
cuerdo, ni creo oi r otra preparación para recibi r el Pan de 
los Angeles, como la que nos dirigió el Arzobispo de Sevilla 
en Ja Basílica de Santa María la Mayor. E l acento andaluz, 
tan harmonioso, salía de los Jabios del Prelado Hispalense 
como voz celeste, la unción evangélic de su meditación me 
bada ver al Cielo bajando de él legiones angélicas para ado­
rar el Sagrario y dadivosamente repartir a los comulgantes la 
Hostia Santa. 

Regresamos a España . Los peregrino:; se esparcieron por 
las distintas regiones de nuestra patria. EL Arzobispo de Se­
vílla fué a su diócesis con los suyos, quienes se mostra ban ar­
dientemente enamorades de su Prelado. 

Poco tiempo después volvió a surgir ante mí la figura del 
gran Spinola. Era el Arzobispo de Sevilla, el publicista cató- • 
lico, quien llamaba {¡ los buenos periodistas españoles a que 
se reunieran en Sevill::l rar::\ celebrar la primera Asamblea 
Nacional de la Buena Pn:nsa, y ei triunfo de ésta fué tan 
grande que los periódicos sectarios temblaron ante tamaña 
empresa. Esperaban disensiones, creyendo se inmiscuirían 
en las delibera~ione~ de la Asamblea las cuestiones políticas, 
pero era experta y ha bil la mano de s u iniciador y la unión 
mas grande reinó entre los católicos escritores de distinta pro-, 
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cedencia política, que se congregaran presidides por el maes­
tro del Apostolada de la Prensa. 

Desde en ton ces he seguida paso a paso la .fecunda labor 
del sucesor de los Jsidoros y Leandros. Lo he visto impedi r 
se levantara el cadalso en la ciudad del Guadalquivir; lo he 
admirada coronando a la Virgen de los Reyes , rodeado del 
pueblo sevillano que aclama ba a su .Reina y a su Pastor; me 
Ió he imaginada, desposado con la pobreza, como nuevo Asís, 
recorfieudo las calles de SevjUa, llamando a todas las puer­
tas pidiendo u:a limosna para los hambrientos de Andalucía, 
logra,ldo:acallar el ham bre, en juga r l~grima s, recibir bendi · 
cione~; lo he aplaudida formando la primera Liga católica de 
España y dirigiendo a ésta en la úlüma luché\ electoral, para 
obteoer tíriunfo en los cornicios. 

Ayer lo felititaba porgue S . S . el Papa Pío· X honr8'ba a 
la Iglesia, llamando al Arzobispo de Sevil!a al Sacro Colegio 
CardeoaJicio; boy lo llòro porgue la Iglesia y la Patria han 
perdido uno de sus mas grandes hombres. La vida del Arzo­
bispo de Sevilla me eotusiasmó ... la muerte del Cardenal S pi­
nola me ha edificada. 

Ha muerto pensando en los pobres, bendiciéndoles en su 
agonía; ha muerto, viendo abrirsele el Cielo, para recibir su 
alma de justo. Nadie corno él, podia morir, exclarnaodo re­
petidas veces: « Estoy alegre porque se me ha dicbo: Entraré 
en la Casa del Señor'' . 

Debía al Cardenal Spínola ... ademas de mis oracioces ... este 
tributo póstumo, y se lo debía sirviéndome de medio de ren­
dírselo de mi querida ACADE~IIA. Él me conació como cala-

• sancio, r rne honró \'arias veces por serio. Admiró nuestra 
agrupación <<porque,-me escribía en carta panicular,-una 
fundación como la Academia supone dos cosas, el amor a la 
Religión y a Ja ciencia y el celo de e:xtendt!rlas». H o oró las 
paginas de nuestra REVISTA al escribir en 1904 un bermoso 
pensamiE.nto en elogio de nue:,tro gran San José de Calasanz. 

Por esto me atrevo {l decir que este tributo no soy yo el 
que se lo rinde si n.:> la AcADE}HA CALASANCIAj que se ha asociado 
al duelo de Ja Iglecia y de Ja Patna.-C. PARPAL Y MARQUÉ~ . 
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P1ÍGIN1\S 1\FRI~1\N1\S 

L ·\S FlESrAS ARABES 

(Conclusión). 
Entre Alger y San Eugenio, junto a la carretera que une 

.aquella ciudad con este extremo, en el lugar llamado Seba 
aiun (las siete fuentes) es donde la superstki6n arabe engen­
dra la Hamada fiesta del sacrificio de pollos de Bab-el-Oued . 

Las moras llegan temprano seguidas de sus sirvientas que 
llevan las aves, como al retorno del mercado. Una negra tí­
pica hace el oficio de la clasica encantadora, cuidaodo del 
fuego sagrado. Al llegar la's rnujeres se prosternan d~lante de 
una especie de sacerdote que les impone por tres veces las 
mano:i en la cabeza, mientras la sacerd6tisa, ecbando algu­
nes granes de incienso en el fuego, profiere toda clase de en-
cantamientos. · 

Luego siguen multitud de ceremonias raras, basta que el 
sacrificador estrangula los polles que echa palpitantes en la 
a ren a . Este es el memento terrible; el oract:.lo va a ha biar; si 
el animal agonizante se echa al agua, esto les indica buenos 
suce,os; pero si buye, el augurio es siniestro; los arabes im­
p1oran, y el marabut sacrifica mas víctimas para ser propi­
cies a sus dioses, y prevenir el castigo. 

* * * Entre las fiestas mas llenas de colorido, animaci6n y ale-
gria, ocupan el primer lugar las fiestas hípicas, 6 fantasías; 
fiestas en que los Cé:1balleros del Sahara se encuentran junto a 
los de El Djezair (Alger), la bzén defendida, 6 los de Kostan­
tina (Constantina) la santa, junto a los de Ouahran (Oran) la 
Belicosa~· fiestas en que el titmado galopar de los caballos 
olese a com pañado a veces de descargas de las armas de fue­
gu; fiestas en fio, en que los albornoces blancos, junto con 
los verdes y encarnades, y los arrees lujosísirnos de los caba­
llos, con el espléndido traje de los ca balleres, forman un con­
i un to de color y vida que solo la lira de Píndaro nos podria 
pintar. 
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Otras ceremonias a cua! mas variadas como las fiestas de 

Navidad en el barri o espaíiol, que contrastan con las rara s 
fiestas de los negros; la danse du ventre, ~ otros acontecimien­
tos comunes, como el mercado indígena 6 el repa rto del cus­
cus en la rnez.:¡uita rle Sidi-Ab-der-Ramhan ei-Fsaldi, corn­

pletan el cuadro de fiestas arabes, unas llenas de sen tirniento 
sagrado, otras saturadas de vida, otras decayentes y otras, en 
fin, terribles; cuales a rabes~ cuales negras, cuales europeas; 

alguoas plagiadas por los franceses, otras conservandose aun 
pura e:, ot ras modificada~; pe ro todas, a bsolutamente todas 
desaparecerfm el dia en que el sitio donde se ballan las obs­
curas calles del barrio érabe, se extienda una recta y ancha 

calle con el nombre de rue de Clermont Ferrand, ú otro 
nombre por el estilo, 6 el día que las paredes de la mezquita 
Djemaa Abdal-lah, sirvao para cimientos de una casa de cin-

CO piSOS. 

ANTO!'<IO GALLARDO. 

HOJAS SECAS 
¿No ha despertada, en vosotros, ningún recuerdo el triste 

crugir de las hojas secas, que desgarradas 'por un soplo he­
lado de tenue brisa, corren empujadas por el viento hasta per­

derse en el infinita? ... 
Cuando al desprenderse~ para siempre, del hermoso tron­

co que les ha dado vida tanto tiempo, os besan y os acarician 
y después, remontandose en el espacio se pierden alia a. lo le­
jos ... no penséis nada? .... ¿No sentís algo ... algo qut no puede 

decirse y sin embargo se siente? ... ¡Ah! yo sí; yo sieflto algo ... 
algo que despierta en mí, lejanos recuerdos ... algo que trae 

en mi mente sueños borrosos .. No sé; pero cuando veo caer 
una boja, recuerdo aquellas tardes tan hermosas ... aquella-s 
tardes infantiles, las mas bellas de la vida ... aquellas que ter­

minaran ¡para siempre! ... recuerdo aquel arbol. .. aquel que 
tan tas vece.> nos habíamos cobijado ba jo su sombra ... aquel'a" 

hojas que tarnbién caían ... aquellas que detenian su carrera 
para gozar de nuestra felicidad ... aquellas que nos amnban y 
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besaban .. . y me entristezco al ver que és tas hu) en .. . corren ... 
y se pierden allé ... a lo lejosl .. 

Cuando una.hoja me besa y luego empujada por el viento 
se rem on ta perdiéndose en el espacio ... - ¿a dónde inH-me 
pregunto ... No sé; tal vez ... alia ... a su pueblo .. . sí. .. lleva la 
mis ma di rección ... tal vez la encuentre . .. y la bese ... y lue­
go .. . tras una larga carrera vaya a morir en las tranquilas 
aguas de un mar azul .. . guardando en su seno dos besos, que 
encierran un poema de amor ... ¡ignorado por todo el rnun­
do!. .. 

¿Verdad que también recordais? ... ¿Verdad que tarnbién 
sentís? ... Lo creo; pues si así no fuera os com padecería ... rne 
inspiraríais 'léstima ... . ¡y sin embargo, quiza habra quien me 
cornpadezca a mí! 

JosÉ M." ESTRADA . 

FEM IN ISMO 
Días pasados rne cayó la verdadera suerte. No crean mis 

~ectores que consistia en la loteria, que si bien ha tocado {I 

muchos, no ando yo en quebraderos de cabeza tan halagüeños; 
sine que, hallandome farigado y rendido por el cansancio que 
produce .el rude batallar cien ri fico, tuve la ganga que entrara 
a deshora por las puertas de mi casa un amigo a guien amo 
como bermano. 

Viéndome sjlencioso y pensativo, preguntóme la causa 
porque estaba tan mohino; que si alguna pena me afligía, se 
la comunicara, pues com partiéndola entre los dos, tal vez fn e­
ra mas llevadera. 

No oculténdosela yo, le dije: mira, amigo Paco (tal es su 
nombre), desde que profeso este amor platóuico a la que de 
un tiempo aca llaman compañera del hombre; desde que me 
guían en mis actes los sentimientos altruistas, quisiera que 
estas vallas que se oponen a la ilu ~tración de la mujer, estos 
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obstaculos que se entremeten para que su espíritu se remoo­
te, desearía que desaparecieran; que la humanidad progresa­
ra, que se bundieran .para siempre en lo tenebroso de los si­
glos, los apetites y las torpezas; no que húbie ra heGbos sobre­
natu rales, sioo la evolución. 

Oportuna es tu saJida, respondióme mi amigo; asunto es 
este que años ha lo tengo guardadito, Ueno de polvo, en el 
archivo del olvido; mas ya que te he prometido conllevar tu 
pena ..... 

No, objeté; lo que rne aflije es el crimen de lesa humani­
dad que comete el hocnbre al privar del sacrosanto derecbo 
de la ciencia a la mujer, pues si la hiciera buena é inteligen­
te, s.i ella tuviese concepción de quién es, lo mismo la obrera 
que la burguesa, prestarían su contingente., pobre ó abun­
dante~ lo suficiente, para que se hiciera merecedora de los 
honrosos títulos de hija, esposa y madre. 

Modera tus impetus, respondióme Paco, cierto es que la 
mujer esta atrasada en España; ·pero empezando por las que 
toda su educación consiste en adoroos y pinturas, para crear­
las-perdonad, lectoras queridas, la frase,-zmas muñequitas 
de saló12; si nos fijasemos en la clase industrial, que es la in­
teligente y labori,osa, la joveo es dogmatica ó coqueta, seve­
ra ó ligera; en ella no hay estados intermedies, todo es extre­
mo basta llegar a lo cursi,· y finalmente la obrera, ¡ah, la 
obrera, cuanto sufre! Tras breves años de escuela, es llevada 
a la fabrica 6 almacenes, en cuya pestilente atmósfera aê}ue­
lla flor y na ce, en mustia, decaída y deshojosa, va al talamo 
nupcial, y después de fugaces placere .:; , lagrirnas de fuego in · 
vaden aquellos o jos en que años atras centellaba la alegría, y 
boy ... ¡el marido sin trabajo! ¡los bijos pidieodo panl 

Con profundo silencio estu ve escuchando cada una de las 
razones de mi amigo, el cua I, viendo que calla ba, le in vi té a 
que continuara su comenzada platica y prosiguió de Ja si­
glllente manera: 

Digo, pues, que la rnujer obrera siempre ha ayudado al 
hombre en el sostenimiento de la familia, compartiendo con el 
el honroso sud or del trabaj r· ; mas en la clase media, dado lo 
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poco que el hombre hóy gana, la joven se entr-ega a Jo· que 
~fntes aludías, amigo mío, a lo cursi.; contrae matrimonio por 
el sólo temor de quedarse soltera, y si el marido no puede 
satisfacer las necesidades pecuniarias, encuentra ella sólo dos 
remedios: la coqueteria ó un desenfrenada desdén . Desenla­
ces son estos que si el hombre abandonara ciertas ocupacio­
nes intelectuales, que en tiempos futures seran patrimonio de 
Ja mujer, ésta estudiaría y ~abría quién es en la sociedad, se­
ria buena esposa y digna madre. Mas no creas, querido ami­
go, que los derroteros que predica el moderno feminisme de 
médica, abogado, etc. , sean los horizontes que deben regiria, 
porque ~argos son estos que estan reservades al hombre, pues 
Dios le hizo para mandar, pero no para que·creara ignorante 
y esclava a la que llama su compañera . 

Adernan hizo mi amigo Paco de levantarse; roguéle su 
atención por breves momentos, que~ accediendo, sentóse y 

· solté en las siguientes razones: 
Había en Barcelona años atras una distinguida familia 

.que la Providencia les había dotado con una 'hlja. Su educa­
cióo no se hizo en las escuelas, sino en los bailes y soirees. 

A la edad de z3 afios el derroche llegó a lo vertiginosa; 
los padres ya no podían sostenerlo mas; los negocies iban 
mal, los gastos muchos, de un memento a otro la quiebra era 
inminente. Cuando en esta triste espectación se hallaban, u n 
ioven de la high-Leef de la 8ociedad barcelonesa pide su 
mano; los padres vieron en ello la salvación de su hija y la 
suya. Inútil es decir que le contestaren afirrnativamente. 

Tras suntuosas ceremonias realizóse aquella unión~ que 
era la envidia en todos los circules aristocniticos. Pasó Ja 
!una de miel, pasó un .año, pasaron dos .... . mas al tercero a 
aquella jovcn que todo era pulcritud, el desengaño mas es­
tóico le invadía, El gentleman se casó con ella soña~do el pin­
güe dote que tendría, vió en el si padre un lindo comercio 
que, visto con los ojos de la realidad, le entregó a la més ho­
rrible desesperaéión, atribuyendo toda su desgracia a la que 
basta entonces habÍa sido su m{ls simp{Hica compañera. 

Los dos se habían engañado~ es verdad; pero si cuando 
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ella era joven alguien le hubiera hecho pensar que pudiera 
ser pobre ¡ah! ya se hubiera pror.urado un modo de vivir li­
bre é independiente para que en un caso Gomo el presente el 
trabajo le hubiese salvado de la humillación. 

FÉLlX UÑó. 

ALI 
La lucha fue breve, pero terrible. Las tropas del sultan 

cayeron como una a valancha sobre Ja tribu nómada que se 
dispersó, quedando parte de sus bombres, unos tendidos, 
para no levantarse ,mas, sobre la arena del desierto, .Y o tros 
hechos prisioneros. 

Entre estos estaba Abdul, el jefe de la tribu, con una pier­
na atravesada de un balazo y amarrada fuertemente con 
un as correas. Los solda dos se ba bían a poderado de Alí, s u 
caballo blanco, hermoso animal, que era para Abdul un ver­
dadera amigo. 

Llegó la nocb.e clara y tranquils; las tropas hicieron alto y 
levantaron sus tiendas para entregarse al reposo. Abdul que­
dó a la intemperie, en el suelo, como un fardo. 

El dolor de su herida y la rabia de su derrota, no le deja­
ban dormir. Tenía los miembros entumecidos por las fuertes 
ligaduras. A veces, oía relincbar a su caballo, que se hallaba 
entre los otros, como es costumbre en Oriente~ alrededor de 
las tiendas. No pudiendo resistir el deseo de hablar, quizas 
por última vez, al fiel compañero de su vida, se arrastró pe­
nosamente, ayudandose de los codos, hasta llegar al lado de 
su corcel. 

c¿Que sera de ti entre estas gentes?-le dijo.-No podras 
correr con llbertad por el desierto; no volveras a refrescarte 
en las cristalinas aguas èel Jordan, y mi mujer y mis hijos se 
veran privados de prodigarte sus caricias. Al menos, ya que 
yo quedo esclavo, sé tu libre. Vuelve a mi tribu; dí a mi 
esposa que su Abdul no la olvida~ pasa la cabeza por entre 
las cortinas de mi tienda y lame las manitas de mis niños•. 

Hablando asi, iba cortando con los clientes la cuerda de 

' 
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pelo de cabra que sujetaba al ca ballo. Este quedó en libertaJ, 
pero al ver é su amo herido y amarracio a sus pies, el inteli­
gente animal comprendió con su instinto lo que lengua nin­
guna hubiera podido hacerle cornprender; bajó la cabeza, le 
olfateó y cogiéndole con la boca por el cinturón de cuero que 
tenía liado al cuerpo, partió al galope. 

La tribu de Abdul, deshecha y sin jefe, se entregaba a l 
dolor. Su familia llenaba el aire con sus lamentos y por do­
guier se oían alaridos é irnprecaciones. 

Al amanecer, cuando aún el sol se hallaba velado por la 
neblina, llegó a la tribu una blanca aparición, jadeante y 
sudorosa y con las crines suehas. Era Alí, que con los mús­
culos hinchados, la cerviz inclinada, albicante por la espuma 
y nervioso y agita do por la fatiga, Lleva ba a su dueño a la 
tribu, y depositandole dl,llcemente a los pies de su mujer y 
de sus hijos, caía desplomada sobre' la arena. 

El sol lució espléndido, iluminando con sus mas brillantes 
rayos el inanimada cuerpo del cariñosc y noble bruto, a quien 
toda una tribu agradecida no puede rnenos de llorar. 

JosÉ GoNzALEZ JuBANY. 

SOMNI DE J ESúS 
Per adormira Jesús 

Mat•fa 'l bressa y li canta, 
Li canta tendres cansóns 
Que los angels acompayen; 
Uns tocant lo vio11, 
Altres puntejant les arpes. 
¡Qui p,ogués ser· adormit 
Per tan car·rrryosa mart:ll 
•Qui pogués bre~sa al I11fantl 
com ho feu ta Ver·ge santal 

Angelets, veniu 
Marta ho demana, 
Diu que '1 nin Jesús 
No vol dormí encare. 
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Per ador mirlo y vetlla '1 
Del cel los angels davallen , 
Pera ferli de. dosser 
Dem unt seu obren les ales, 
Y grontxantlo suaument, 
Y tocant tendres tonades, 
Endolçan lo pensament 
Que de Jesús no •s separ a; 
Patir .•. morir en la Cr·eu 
Per salvar de Adam la rassa. 

Angelets, cantau, 
Marta ho demana, 
Per que 'l nin Jesús 
No vol dormi encara. 

No feu r emor que ja dorm, 
Calleu, calleu, que descansa. 
Y Jesús tot adormit 
N' apar que fa una rialla, 
Obra 'ls brassos, los esten, 
Y mormola unes paraules .. ... 
Es que somia la Creu, 
Es que somia la llansa 
Que li feu bessai' la sang 
Ultim present que nos da,·a. 

Angelets, callau, 
Maria ho demana, 
Per que 'I nin Jesús 
No 's desvetlli encare. 

No 'l des·v::~tlleu qu' es relfs 
Abrassat a la Creu santa, 
Somiant als pecadors, 
Pensà.nt en aquella flama 
D'amor, que 'L va decidir 
A dar la sang per nosaltres. 
¡Miraulo qu' hermós esta! 
Te les manetes creuades, 
Te los ll<tvis rritlx rient, 
La cabellera daurada. 

Angelets, callau, 
.Marta ho demana, 
Perque 'I nin Jesús 
No 's desvetlli encare. 
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L' her mós Inf.wt ja no dor m, 
Mal'la lo te a la falda, 
Pe ro encare que despert 
Se recorda de nosaltres. 
Pd11sant esta en la Passi ó, 
La vista en lo cel flxacta, 
Com in fe \ls desterrat 
Girant los ulls :lla pateia ..... 
La Verge li besa 'l front, 
Y Jesús la vista abaixa. 

Angelets, veniu, 
Marra ho demana, 
Jesús esta trist, 
CanLauli vosaltres. 

.. 

A. F. 

Ciencias é lndustrias 
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LAS GRANDES MARCAS DEL AUTOMOVILISMO Y SUS VICTORIAS 
( Conclusión) 

Después de haber pasado una revista general por las mar­
cas francesas, vamos a hacer lo mismo con las de los otros 
países~ donde si no son tan numerosas las buenas rnarcas, no 
por eso dejan de ser menos excelente&; ernpecemos por Aie­
mania y los imponderables klercedes de Constati; uno de 
ellos, un 35 HP pilotada por \Verner, ganó en Niza la prime­
ra carrera perdida por los franceses; pero donde se revela ran 
los Mercedes fué en Irlanda, con Jenatzy; un simple 6o caba­
llos tuvo en jaque y venció a los go y roo, Mors. Panhard y 
Napier; venció por su regu laridad y su rapidez en el dema­
rage, al año siguiente en el Taunus-Thery, se vió muy a pu ­
rada para poder ganar la copa y solo por pocos rninutos 
venció y aun sin haber podido quitar a Jenatzy el primer 
sitio. 

Pero de un tiempo a esta parte parece que les persigue la 
desgracia; en América Jenatzy a cada vuelta iba ganando te­
rrena, basta que la rotura de un eje le bizo retirar; en los Ar-
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dennes fu,..ron las numerosas pannes de neumaticos en la 
copa Florio, una rueda rn~~- y ,...or último, en la copa Van­
derbild, donde casi todas .Ja~ pcvbdbilidades estaban a su fa­
vor, pues Jenatzy había hecbo un acopio tal de agua, esen­
cia y neumaticos, que no tenia necesidad de pararse en el 
camino, la rorura de un cilindro é última bora le obliga a re­
tirarse. 

Sus triunfos en Ostende ea rgo3, con \'i\'illy Pose, el gran 
amateur, luego también vencedor en distintas carreras cele­
bradas en el autódrorno de Berlin, las copas Herkomer y 
Bleimrocher. Ademas~ la cuesta de Dourdan ganada por el 
barón de Caters este otoño, y basta Ja carrera de las 100 mi­
llas en Cuba, todo esto son triunfos de esta marca; ademas, 
en Formosa no hay concurso dondè no se hayan presentada 
que no hayan ganad0. 

Para terminar vamos a relatar dos bechos de los Merce­
des. Este vera no, el director del l•lt JV York Herald, edición 
de París, concibió el proyecto de hacer llegar sus diarios a 
Trouville antes de la hora de llegada del exprés, y a un go HP 
Mercedes encarando esta tarea, que la desempeñó tan bien, 
que en dos horas se plantaba de París a Trouville, haciendo 
trayectos con velocidad de cien y dento diez kilómetros por 
hora. 

Otro, un día cerca del mediodía se presenta en el Merce­
des Pa/ace, garage principal de lo~ Mercedes en Paris, sita en 
la avenida des Champs Elisees, una señora agitadísima, pre­
guntando por Mr. Charley, que es el represcntante de dicha 
marca en París, se presenta; la sefi.ora le expl ica que habién­
dosele escapada el tren exprés de lujo de Paris {I Chet·burgo, 
donde debía tornar el trasatléntico hacia New-York, y yendo 
eD el tren su esposo é hijos, Je ·venía a pedir un coche para 
que la trasladase rapidamente a Cherburgo, a tiempo de po­
der coger el trasatlantico; Charley, después de pen~arlo un 
rato y no tener en aquet entonces ningún coche a su disposi­
ción, hizo montar su propio vehiculo, un Mercedes de 40 HP 
donde se subió la señora, y luego de haber pasado por la ga­
re St. Lazare~ para coger el equi paje~ salieron de Paris llega n-
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do fi Cherburgo diez mirutos mas tarde que el ex:pré-., siendo 
así que habían salido tres horas mas tarde, es decir, hkieron 
en ci nco horas, por carretera, lo que el exprés sin detenerse 
desde París basta Cberburgo no puede hacer en m~nos de 
ocho; este es el mejor reclamo para los Mercedes. 

Después de Alemania, pasaremos a ltalia., donde sus 
F. I. A. T. 6 sea, Fabrica Italiana dó Automóviles, Turín, 
y sus !tala brillan a gran de a.Jtura . Lancia estuvo a punto 
de ganar la copa Gordon- Benett; en Auvernia; moralmente 
la ganó; Cagno y Nazari llegaron segundo y tercero, no cabe 
mayor victoria; la misma copa Vanderbild escapa a las ma-, 
nos de Lancia en el últim o rnomentp, gra ci as a la .torpeza de 
Gdstie, q,ue se le echó encima rompiéndole la parte de atré,s' 
del coche, y a un a si pudo Lancia llegar e uarto; en .et Mont­
Ventoux es Cagno quien se lleva la victoria, y la copa Florï'o, 
del año 1904, Lancia la ganó. 

Raggio, con su Itala, ganóla copa Florio de este año; es la 
única victoria que tienen los ltala, pero muy importante; si 
se tiene en cuenta quienes eran Jo·s combatientes: éstos eran 
los mejores coches franceses, alernanes é ingleses; estuvo 
Hernery con su Darracq, Duray y Gabriel con sus Diedrich, 
de I35 HP., toda una écurie de Mecedes 120 HP., y los temi­
bles Fiat de Lancia, Cagno y Nazari de 12S HP., ademas de 
los Na pi er, de 1 oo. 

Inglaterra.-Se puede decir que la únicÇJ. marca es Ja Na­
pier, para carrera , y los Dabrulher para lo mismo é indus­
tria . Edge arrebató é Francia Ja copa Gordon-Benett con su 
Napier, en Omont Bay y Dourdan, también es Na.pier quien 
vence, pero aun dista mucbo de estar a la altura de los Mer­
cedes y Fiat. 

América.-Hoy por boy en Amèrica es escaso el número 
de las buenas marcas; hay muchísimas, pero pocas buenas: 
los Olds ú Oldsrr.obile~ los Pope-toledo, los Packard y Loco­
mobile son las únicas que despuntan un poco. Sin duda, con 
el tiempo, no sólo lo harfln también como en Europa~ sino 
que mataran el mercado Europeo. Hasta ya se habla de una 
fabrica que va a instalarse en Francia para construir automó­
viles marca americana. 
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En E<ipaña, por a bora, só lo conta mos con nuestros His­
p:tno-Suiza} que son excelentes coches de tourismo: todavía 
no han tornado parte en carrera alguna; se ha bla ya de cha­
sis de 40 HP. , esto. es i r ya por el camino; esperernos, quizlls 
nos reservan una sorpresa aun antes de lo que creemos; creo 
que todos hacemos vetos por su éxito. 

En resumen, ¿qué consecuencia sacamos de los.anteriores 
datos? ¿Cua! es la mejor marca? A la primera pregunta con­
testaremos, fijandonos en la relación entre el número de buc­
nas marcas y el número de concursos de cada país. Ernpece­
mos por Francia, sigamos por Alemania, Italia, Inglaterra, 
Estades Unides, hay la misma proporción entre las marcas y 
Jos meetings automobiles, profusión de marcas buenas en 
F~ancia; una excelente en Alernania, ademas de otras me­
dianas; dos buenas en Italia , una sola en Ioglaterra y casi 
ninguna en América, lo mismo excelente que sus concursos. 

La segunda pregunta es un problema ¡ pero pasese la 
vista detenidamente por las anteriores líneas, y encontrare­
mos datos para su resolución. 

ALFONSO GALLARDO. 

flotas de arte 

Exposicióll Llaverías.-Ioaugur6se bace poco en el salón 
Parés una espléndida exposición de acuarelàs de el ya muy 
conocido dibujante y pintor J. Llaverías. Con el título de 
CataluJZya. grega, expone paisajes de la región catalana, de 
fundación griega; casi todos ellos son de la costa, siendo de 
admirar més que otra cosa el perfecta colorido de las aguas, 
así como el de las roca s, arn bas cosa s sumamen te acertadas 

l 

~ue ponen de manifiesto, una vez mas, que Llaverias, en las 
acuarelas, no tiene rival; en esta exposición hemos oído di­
versos pareceres, pero todos conformes con lo que decirnos; 
esta exposición, producto de mucho tiempo de trabajo, mere­
ce las m1s expresivas felicitaciones de cuantos la visitan. 

En este mismo Salón. Parés, hay expuesto varios cuaJro.; 
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de Berga y Boix, junto con algunes dibujos, tarjetas posrales 
y apuntes de Berga y Boada. Los cuadros de Berga y Bo:x, 
sobre todo en los primeres térrninos, son excelenres: represen­
tau pasajes de montañas llenos de vida en los campos y pra­
deras, con gran ajuste del color y la línea; los de Berga y 
Boada, son también notables, descollando entre ellos, unas 
cabezas de estudio muy acabadas, y varios apuntes de bueyes 
en diversas posiciones. Adernas, en ellienzo de pared de la 
izquierda, hay expuestas cuatro pcrfectas figuras de Recoder, 
unas obras de Fortuny y Rosales, y un magnífica retrato al 
óleo del conocido señor Montserrat, en la que es de ad mirar 
el perfecta parecido del retratada, y Ja habilidad del retra-
tista. 

A . 0 . 
Estudi Borrell. -En las espaciosas clases del mencionada 

~~estud i o:., acaba de cerrarse una exposioión de las obras de­
bidas a los hermanos Borrell, conocidos anistas que han me­
recido siempre la enhorabuena del pública intelectual. La 
exposición la pueblan en gran parte, diferentes escenas y 
paisajes del Ampurdan y otras cornarcas catalanas, varios 
retrates de excelenre naturalidad y nurnerosos estudies al 
pastel y carbón . 

Círculv arUstico.- Después de larga tregua ha inaugurada 
una expostción de escultura y pintura en sus salones adorna­
dos con mucli.a sencillez y elegancia. 

En la parte de pinrur·a Nonell exibe sus acostumbrados 
úpos gitanescos, que merced a las malas condiciones lumíni­
cas del salón po pueden ser apreciadas como merccen; hay 
otras de Urgell, T olosa, Tamburini, Amigó, Masrriera, Ros 
y Güell, Torres y Farrell de los que no tenemos que hacer 
elogio por lo muy conocida que es sn fama, y de muchas 
otras firmas que forman la aureola artística de Barcelona . 

La escultura se hallaba representada por varios bocetos 
del conocjdo Atché·, presentades con distintes reflejos de luz 
dados con mucha maestría, tarnbién los herrnanos Oslé se 
ban distinguido con varias figuras y grupos, sobresalían un 
vendedor de periódicos, grupo de pescadores y otras figuri tas 
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.en barro y bronce reproducidas estas Clltirnas por la casa 
Masriera y Campins; de Gargalla son notables dos cabezas 
ferneninas de inspirada expresión; en fín, que aquet recinto 
se han reunida las fi rmas de renombrados artistas de esta Jo­
.calidad. 

M.C. 

Social 
M0VIMIENT0 <21\TéLI<20 

En Barcelona, en esta ciudad eminentemente católica, en 
la que existen en número considerable las asociaciones cató­
licas, donde solo basta la buena iniciativa para que sea reali­
zada con entusiasmo, patente prueba de ello tenernos con las 
fiestas de la In maculada, la Suscripción Popular, etc., en s u 
seno pues acaba de fundarse una nueva asociación Jlamada 
eLa Santa Misa Reparadora• . 

El fin de ésta no es otro que el de reparar, ante Dios, las 
faltas de los que dejan de asisrir a rnisa los días de precepto; 
sieqdo las obligaciones de los asociados, las de oir dos misas 
todos los domingos, 6 bien ofrecer una comunión. 

El acto inaugural de esta -asociación, tu vo lugar el dia 4 de 
pasado en Ja iglesia de la Purísirna Concepcióq, que es don­
de se balla instimída, con una comunión general que la dió 
S. E . el Cardenal Casañas, y por la tarde tuvo lugar una 
gran función religiosa, en la que ocupó la sagrada catedra el 
Rdo. Dr. Francisco Mas, que con elocuentes palabras exhortó 
a los asociados para que cumplieran fielmente con los .fines 
de la asociación, y mas en este siglo, que todo se toma con 
indiferencia, y que con todos sus esfuerzos fueran aurnentan­
do el número de asociados; dijo también que el fin de esta 
asociación era muy semejante con el de la Cornunión Hepa­
radora, pues así corno ésta tiene só'o por fin aplacar las iras 
del Creador contra los que reniegan de El, la cSanta Misa 
Reparadora• tiene un objeto muy semejante en relación a los 
que dejan de asistir a ella. 



LA ... OADIIIMIA CIA LA)IANOJ.\ IS:} ------------------
Al sali r la multitud que lle:1aba aquella iglesia, se oían 

palabras de elogio para los fundado res de esta nueva berma­
na, que ya cuenta con in.finidad de asociados con pocos días 
de existencia. 

Dios dé a esta nueva asociación muchos años de existcn­
cia, para que con ellos pueda ir real1zando con mas entu:-ias­
mo aún su idea predilecta . Crea pues, Ja «Santa Misa Re¡'a­
radora » , que la ACADEMIA felicita a esta nueva asociaciór. y a 
la vez f\ los iniciadores de tan feliz idea. 

M . COMAS. 

REVISTA. DE LA QUINCENA 

El Ca1·denal Oasa'ilas y el Gobierno. - La revisión a1·ancelaria.-La cues­
tión de Zas jtwisdicciones.-La Conferencia de Algeci1·as.-La clección 
de P1·esidcnte de la República Francesa: Mr . Fallières. 

No puede ignorai' el Gobierno que no es factible trasladar à los 
Obispos de una à olra rliócesis de la misma manera que se trasla­
da à un Delegada de Hacienda 6 a un Gobernador civil de una :\ 
olra provincia; y porque no Jo ignora, al proponerse separar de Bar­
celona a nueslro venerable Prelada, que aqut goza de gran cslima 
y populal'idad, procura dorar la p11dot'a con la monserga de que el 
Cardenal Casa11as reune n.éritos suficientes para ascender a. la :àfe· 
tropolitana de Sevilla. El conde de Roma nones, que se despepitê:l 
por aparecet' lngenioso si o que nunca haya conseguido su prop 'si­
to, conreccionó la débil frase, que, como es natural, no ha logl'ndo 
convencer A los diocesanos barceloneses, que tanto aman a su 
Prelada. 

Sea cualqui·er a la forma en que se plaotee el asunto, la realiM­
ción de lo pt'opueslo siempTe resultara una lTiquH'luela polltica de 
baja estofa. Aqut lo qne hay es que en fuerza de mezclar al «alto 
clero» catalAn en cuestiones a las E¡ue es eomplelaroente agenn, se 
ha formado en torno al Cardenal Casañas una atmcf>sfera deletór·ea 
en la que se pretende asflxiarJe; l o que bay es que algún per iódi­
co de los impt•opiamente llamados militares, segúo el m inistJ'O de 
la Gobernaciún, en unión de otros declaradamenle implos que se 
eseudan en la palabra patriolismo para combatir a mansalva a la 

... -
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I glesia, lanzaron al aire calumnias quo, segun parece, han tornado 
cuer po de real idad ante 1a conside,·ación del Gobierno, al que se 
pretende hacer juguete de~determi nados elementos. 

No sé si ol S•·· Moret a<'abara por dar ls alternativa a eso5 perió­
dkos en las decisiones ministeriales; lo que sl sé es que ni la Iglé­
sia esta supeditada al Estado, Oi los Oblspos son funcionari0!5 del 
Gol;>iel'llo; y t'lUe, por taoto, de cootirmarse el intento manifestado 
por el conde de Romanones, los diocesanes de Barcelona apurar·e­
rYlO$ las vlas legale~, ast en el orden civil como en el eclesiaslico, 
pa1·a destt·uir· los planes fraguados po1· los que no olra co~a sc pro· 
ponen sino molest·u·nos con la colaboración de los agentes de la 
mAsonerla. · 

Cada cual es dueno de defender lo suyo, y el Prelado lo es nues· 
tro, y estamos en el deber de oponemos a que sd halle a merced de 
carnpaòas inicui'ls que ni siquiera debier~l. haberse consentida. 

* • * 
La discusión dc la totalidad del proyecto de revisióo arancela­

ria en el Congr·eso, ha resultado beueflciqsa para los inte1·eses eco· 
nómicos del pals. El motivo de salisfaccióo por este resultado os 
tanto mayot· cuanto que cabla abrigar muchos temores re:..pecto a 
la gestión e~onómica de un Gobierno y una mayorla presididos por 
el Sr. Moret, tan caraclerizac;a.mente librecambista. Éste, sin embar­
go, ha sabido suslmerse a toda preocupaclón de escuela, alen to so­
lamente a lo que demandan l as necesidnde::; de la Nación en los 
momentos actuales. ' 

El debato resultó, ademac;, provechoso por haber destruldo el 
Sr. Rahola, con argumentes convincentl3s a los que asintió por· en­
tero el J t: fe del G Jbierno, la \'UI gat• preocupación de Que la protcc­
f'ión a la industria e"a opuesta a los inlel·eses de la agricultllra; y 
por haberse manifestado en completo at·uerdo los Sres. Moret y 
Maura sobre la nccesidad de unificar· la gestión económka de los 
parlidos gubernamentales, a ftn de rcalizar una labor ( ontinuada, 
progresiva y pro,·echosa, independiente'"l'lente de toda modiftcación 
poJttica. 

* * * 
En lo t•ererente a la cuestión de las jurisdicciones quo hayan de 

enlender en los llamados deli tos contra la Patt ia y el Ejércilo, està 
toda' la la pelo ta sobre el tejado, como suele deci r·se . Los partida­
rics de una y olra jurisdicción no se entienden eulre sl, y por cnde, 
é5la es Ja hora en que no han podido llega¡· à un acuerdo sobre tan 
e5p1 oo~o asunto. Ign0ramos, por •anto, el g1ro que ésle t0m~ll"·~ en 
definith-a y mucho m~s la ulterior solución qt e haya de dà• sele. 
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Pe1·o, desde la antel'ior quincena, se han sucedido en el Senado dos 
acontecimientos que no pueden menos de haber infiuldo puderosa­
meote en el desat·rollo de este pr·oceso. El pl'ïme¡·o es el discut·so 
pronuncindo por el St·. Montero R10s en el salón de sesiones, y el 
seguodo ott'O tl iscurso pronunciada por el SJ'. Maura al infot·mar 
ante la secctón cot·respondiente. 

Al S t'. Montero Rlos I e ocun·e lo que à la mayo¡·Ja de los po liti­
cos espài1oles: él no sabt·à gober11ar, pero sabe habhtr, y as!, des­
pués de una etapa de goblemo effmera bajo todos conceptes. pudo 
hacer·se oit· de todos y despejar su situación acla¡·antlo muchos 
conceplos que el Gobiemo preseutaba confusos en demasfa. Lo mas 
importanLe cte su discurso fué la declaraciótt explicita y let·winante 
de que en el asunto que se estaba veotil

1
ando S. M'. el Rey habfa de­

j~do on completa libcrtad al Gobierno pfe~i dido por el Ot'l.ldor) con 
Ió cua! éSte vinó ~ disi'par I à insidiosa atmósfe'ra formada pot' quie· 
rles, sin comprorbeterse,, deja1ban ente'nde'r aetè~minadas àctitudes 
del Mònarca que estimaban beneftciosas 'para ia causa por• ellos 
patrociuada, y también per los que, en su 'enemiga.~ la Monarquia\ 
se esf'c t·z!'l,ban eh encontr·àr à.l~una depresiór11 dèl ré~ilnen constltu-
ciot1a I. • " 

Pot· su p!irte, el Sr. Maura obtuvo un nuevo triunfo on.üorio. No 
sé si Je ocutTir·a como con los que anleriot·meóte habta logt•ado en 
êl gobíerno y ruera del gobierno, ninguna de los cuales ha tenido 
lrascendencia e11 la pr~ctica; vero es necesal'io reco11ocer C'J u e a\ 
procurar la disminucióu de las penas pt•opueslas y dtferi t· para 
mejor· opol'tun idad la cuestiún de las jurisdicdooes, estu,•o habill­
simo y obró con el tino de qulen, cori el tkmpo, hal11:a du llevar 
~ las l'egioncs oficiales ros compromisos coutraldos en la opo­
sición. 

Acerca de la. manera cóm,o algunes p~riódicos tratan, no ya al 
parlido cutalar'lista, sino ~ C<:tlaluña entera, denigrando <1 las ela­
ses mús r·espatables de la sociedad, oo es nece$ario que hagatnllS 
gt•atl hincapié. La sola consideración de que se ceban èOn quienes 
estan impo:>ihiliLados de contestar en debida fot•ma, a caus:t de la 
susponsión de las garanttas, quita todo su va lól' a ,una campafía 
tan poco digna y caballerosa. 1 

* * * 
La Conrorcncia de Algeciras, sobre los asun~os de Mar·r·uecos, 

comen7.ó bajo los majores auspicios. Nombrada PresiJenLe el ¡·e­
presentante de Espai'1a, Sr. Duque de Alt:nodóvar del Rlo, pronun­
ció ésle un d:scurso, t razando. el progl'ama de la Coufer·encifl, el 
cual mereció la un~nime aprobaci·"n de los diplom~L;cos exlnltJje· 
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ros. Sn embar·go, aunque ésl.os no cejan en sus rnanifestaciones 
de paz y concord ia, ello es que la labor de los conferenciantes se 
desenvuelve perezosamente, como si se temiera un fracaso al abor­
dar la cuestión principal, que es la OJ'ganizaclón de la policia en el 
Imperio marroqul. 

N tda puede, pues, adelantar·se ::;olJee el probable resultado de la 
Ool tferencia, en cuyas determinaciones pesa principalmente la ac­
titud de Alemania, dispuesta, como es sabido a tener una interven­
ción bien determiuada en los asuntos objeto de debaLe. 

* * * 
La República Francesa tiene ya pr·epat·ado un nuevo P•·esidenle, 

cuya eleccióo se verifkq el dia 17 de e!tel'O. Mr. Loubet esta, pues, 
daudo las boqueadas en lo que respecta a su carrer·a polttica. Su 
separación tlel manctc;>-en el cual se ha limitado a ejercer el cargo 
de rnandatario-coincide con la separ-aclóo entre la Iglesia y el Es­
tttdo. J!:s una coiacidencia que p'uede llacer pasar· su nombre a Ja 
Historia, aunque no para gloria suya. Do todas maneras, existe 
muy notable direrencia entt·e una y otr a separación, y es ésta: Mon­
sieur Loubet, separado de la Presidencia, dejara de ser todo lo qt..e 
ha bla sidu, y se encontrara solo,-¡él, que tan to gustara del tr ato 
de los reyes!-freute a rrente cor. su pequeñcz. decrépito y sin ho­
rizoo tes donde e::,paciar una vista, de mirada vulgar, harto fatiga 
da por los espejuelos del conveociooalisrno oftcial; mientr'as que Ja 
I ..;lesia continuara su rnar·cha kiunfal y paeiftcadora a dcspe.~ho 
de lodos los aulugonisrnos, tle Lodos los odiat'! y de t .)das las infa· 
mias con que inútilmente se pretende destruirla. 

¡Ast Coml;esl Combes, Presidenta del Consejo poco tiempo ha, 
parecfa que no habla de encontrar dic¡ues para su poder dracon a­
no, y cayó por un empacho de tirania, y tal quedó de anulado, 
auu entre sus mas a.r·dienles parlidarios, que habíéndose presen­
tada candiJato en la elección presidL ncial que motiva estas llneas, 
obtuvo todo un v•JLO para él solo. Pues bien; la Iglesia, al sentirse. 
ultrajada pol' su pel'Seguidor Combes, con la complicidad de Lou· 
bet, mim desde su altura a estos mediocr·es con la serenidad con 
que miraba a los poderosos tiranos, ya hunJidos en el polvo, y A 
los apóstatas de todos los siglos, ya olvidados, y una vez mas ex· 
clama con el Evangelio: «Vi al impfo levanlarse contra ml airado; 
volvf a mirarle, y ya no levi». 

Mr. Armando Fallières es el elegido para el próximo septenado. 
Xo hub•) de luchat· con grandes diticultades, pues el primer escru· 
ti,,io le dió ya una mayorla absoluta. Lo-s elementos de la der·echa, 
s con el los los católicos, apoyaban a Mr. Doumer, no po: que los 
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últimos I e considerasen, ni con rnucho, corno la maLa de sus aspi­
raciones, ~ ino porque representaba un mal rnenordesdeel rnomeo. 
to que se habla compmmelido a no proseguir· en el camino do la 
perset:ución iniciada en los últirnos tiempos de la presidencia de 
Mr. LoubeL. Dourner· obtuvo 371 vot.os, número, como se ve, insufi­
cien le pat·a conseguit· la Yictoria, pero que tampoco constituye una 
derrota, habida razón de las circunstancias, y sobre Ltdo teniendo 
en cucnta que entre otros ocho candidatos pudieron repartirse tan 
sólo 28 votos, y que hubo 19 abstenciones. A.demas, Mt•. Doumer, la 
vtsper a de la elección, estaba convencido del tl'iunfo de Fallières; 
pero, con todo, quiso ira la lucba, con el ftn de prepa t•at' el \et'J'e­
no a l os que habt•an de suceder·se para desti·uir· el bloque radical 
que por tan malos der·t·oteros ha llevada a la Re¡Jública. Y la ver· 
dad es que el ensayo, como tal ensayo, no ha podido ser mas lison · 
jer·o. Asilo r·econocen Mr. Reille, miembro del Comitó director· de La 
Acción Liberal Popular, y Mr. Tbierr.y, pt·esidente del grupo pl'o­
gresista, quien concluye que sólo se podt·a vencet• al bloc, tomando 
parte muy activa en el sufragio univer sal , y sosteoicudo eoórgi<;as 
campai1as rle oposición . 

Ello es que la elección ha salido a pedir de boca para Mr. Falliè 
res. Allara falta saber , y esto es lo único importante, qué tal saldra 
el nucvo Presiden ta. 

Reconozcamos desde luego que los conceptos públicamente em i. 
tidos acerca de este per·sonaje son numerosos y para todos l os gus­
tos. Mr. Gall i, conceja l dd Parfs y Vicepresidenle de la •Liga de los 
Pé:!tr otas•. manlfl ~sta sin empacho que habiendo sido votado 
Mr· Falliércs p0r d ipuladús cuyo mandato toca A su térmioo'y por 
sen<ldor·es elegí los por su fragio r·estring-ido, no es ni puede ser el 
representaute de la nación republicana, sino el elegida de una 
clientela. Le Gauloü;, entre otras lindezas, le califica de hombre sin 
prestigio, cu y•1 aspecto es el de un secretaria de Lenencia, em·ejeci · 
do e11 su ofk ina. La Libre Parole clice que ha sido elegtdo Ull ser 
nul• ·, desprovisto de patl'iotismo y de todo senti do moral, que ha· 
bra de ser esclavo de los que le han votado bajo la rérula de Com­
bes, Pelle(an y Andr·é. Mr. Ror.. lle!ort rom pe deoodadamente con tra 
el Pr·esidente eleuto, de quien dice que ni siquiera s11·ve como fig-ura 
de~.:o r·ativa, af\adlendo que r·esulta toda·..ta mas afrentoso que Lou­
bcl. Y junta a óstos, vicneu los periódicos del bloc: celcbrando su 
tri un f11 . · 

Entr·e tan encontrados pareceres, nos hallamos, no obslante, con 
dos periódicos que dan en el clavo. Uno de el los. L' Eeho de Paris, 
e11l i1;n.de que habiendo sufr·ido Francia la gestión de ministros des­
t rganizador·es, necesita que el nue\'O Pl'esidente se dedique no sólo 
tl 'antener la paz en el exterior, síoo a restablecer la paz interior¡ 
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y el olro, Le Ftgaro, dice que la elección de .Mr. Fallières significa 
una eslr~tagema de las gentes del bloc que Iu designaran como can­
di.lato de transacción, lo cua! denota elt·econocimiento de la propia 
im potencia para sacar tt·iunfante a un r·adical como Combes, que 
pi'Obablemente llubiera sido derrotada. •.J' 

Esta última consideración autoriza las dudas de La Croix acer . 
ca de la actitu•l que e11 defiJJHiva adoptat·{). Ur. falliéres dcsde la 
Presrdeocia de la Repúbl ica. Eluuevo Presi<.lcute nu es, cou seguri­
dad, un homb1·e de la catadura de Combes, pues ya eu 1887 formó 
parte.de un llliui~tedo de la derecha1 junlo cou el actual rresicient~ 
dcJ Oonsejo, ~Jr Rouviet•, quieu inauguró su mando diciendo aira­
damerlte a los radiC.lle . ., que le ac.o::.aban: uNUIIC3 lograréiS que 
trate como a enemigos a los representanles de tres millones qui· 
nientos mil franceses• . 

..A poco per;;picaz que sea, Mr·. F&lliércs cororrenuera asimismo 
que no le convione t•ompet' con quienes lograroq reuni t' 371 votos 
para la caudidalura de Mr. Doumel'; y toda.vla habró. de pesa l' nuls 
en su Animo un posible fracaso del bloc en lu~ Jll'óximas eleccioues 
de diputados. Por do11de he de insisti1· en la ne~esidad de que los 
calólicos franceses vayàn or·ganizamlose electot·almenle, buscc:tndo 
la \·ictoria en los comicios para llegar a oble1 er, en la República, la 
influencia que hasta el presente h::tn ejer·c.do sus ad,·crs .. ; r ·:>. 

JoAN B RGADA Y JuLL\. 

jlrból Calasanoio 

4 de F~brero de 1766.-La Santidad de Clemente Xm, publica a 
instancias del M. R. P. Procurador General de las Escuelas Pfas, la Constitn­

ción que empieza ~d a1tgendem fldeliltm Reliuionem, eu la que concede per­

pétnamente una Indulgencia planaria a todos los alumnos de las dichas Es­

cuelas Pfas, que debidamente confesados, haga.n la Oomnllión mensual 

prescl'ita por las Constituc!onea de la Orden y Reglameutos escolares. 

Encarecidamente rogamos a nuestros lectores tengan presente en sns 

oraciones ei alma d •1 que basta el dfa 8 del pasado Enero fné dignisimo Pre­

lado de Gerona, Excmo. é llmo. Dr D Tomés Sivilia y Gener, fallecido a. 
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la. avanzada. edad de 88 aüos1 después de haber regido por es¡:.acio de 27, la 
Diócesis gerundense. 

El carino que ya. desde sn niñez profesó é. las Escuelas Pías, de las que 
habla sido aventajado disclpulo, pues cu:rsó primeras letras, latln y Humaui­
dades eu el colegio de Calella, le hacen acreedor é. nuestro etarno agradeci· 
mieoto y a nneslros sufragios. 

Dios haya a.cogido en su santa gloria el ·alma. del ilustre suceso r de 
San Narciso. • 

I I 

' 
I I 

- La ~sociación Oalas~ucia de,lCa,lella, pasó a.LegJ:ementa Jas últi¡nas 
Na.vida.des, poniendo en escena. ~p. eJ. t~.~f.~o, Qe ~ll As._ociación algnno.s. draJ:Q.as, 
·que ag¡oadarOD .SObl'6J?;l,~Dera IÍ la s_~le'\ta ,C9JlCUrrencia qn~ asü;;tió Ó. presen­
·Cia,riOS, por lo ajustado de la ejecl\ción y lo apropiado, de las decoraciones 
debidas al pincel de un Pa~re del Colegio. Merecen unauimes aplau¡¡os los 
asociados, por la activ,dad y celo con que trabajan por el bieu moral y mate­
rial de la Villa. Y asi como tiempo atras organizaroo una serie de confereu­
cias sociológico-morales, dedicadas priucipalmeute A la clase ob•·era, ahora 
para apa1tar tí esa misma clase obrera. de los especté.culos públicos, en los 
que, con hartn frecuencia, se exhiben cuadros poco conformes con la moral, 
se propouen instalar en el local de la Asoci11ción un cinematógrafo, al que se 
podré. asistir no sólo sin peligro, sino con provecho, pues las pellculas que 
se exllibirtín seran altamente morales é iuslrnctivas, 

- Si solemnes fueron en años anteriores las fiestas que la Rda. Cumu 
l.iidad del Real Oolegio de S. Autonio Abad de Barcelona, dedicó al ritulat' 
de su lglesia y Colegio, eu el presente han revestida importaucia extrao•·di­
uaria. La Ronda, Plaza y Calle de S. Antonio, eran insuticientes para conte 
uer tí los miles de personas que hab!an· acudido a lli para ver la tradiciona 1 
ca.balgata cdels tres toms ~ , y presenciar l!l bendición de auimales, que segúJ.l 
costnmbre, se verifica ante el altar de S. Antonío, instalado eu Ja Porteria 
del Oolegio. Mas de 640 animales fueron bendecidoa por el Rmo. P; Segis­
mundo Tresserra, quien hace 40 anos que desempefia esta piadosa ceremonia,. 
Por s11 parte, el Gremio de Vaqueros, contribnyó a animar la ficsta,, orgaui · 
zaudo por cuenta propia otra cabalgata, formada por multitud de aaballos 
ricamente enjaezados, precedida por la autigoa bandera de 8. Autonio y 
seguiJa de una banda de música y de un artfstico c .. rru.tje, que representa ua 
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una glorieta japonesa En el solemne Oficio, que cel~bró ell[. I. Sr. Arcedia­

uo, Dr. Iaidoro Casauas, se cantó por la Capilla de la Catedral la gran Misa 

del Maestro J oscbiui, estan do ¡oc¡ sermont!s de la malla na y de la tarde cou­

fiados respeotivameute a los PP. Juan Vives y Fernaudo Folch. 

- En ellutel'nado de las Escuehs Pias de Sarrià se celebró el domin­

go 21 del pasado Enero ona función dedi ::ada al Niñó Jesús. La fiesta. auuque 

intima, no desmereció de las que en otras ocasiones se haJi celebrada con 

.. aplanso de la escogida concurrencia que bonr·a cou su presencia todos los 

actos públicos que Lienen Jugar en el hermoso Colegto. La parte !iteraria [né 

desempallada admirablemente; y los cuadros plésticos, en especial la Annu 

ciación, el Nacimieuto y la Adoración de los Magos, se presentaran con tal 

arte y refinado gusto que muchos de los concurreutes lamentaran que se hu 

biera dado a la flesta un carActer tan íntimo y particular. 

El último número de la-s cEphe?ite'rides calasanctiana», tiene el si­

gniente sumario: I, Cartas de S. José de Calasanz; li, Meditaciones teológi­

cas acerca de los atribotos de Dios, por el P. Juau Crisóstomo Salistri¡ 

nr, De los escritores no cristianos de que se sirvió Minncio Félix en la com­

posición de cOctavio•. Disertación por el P . Alejandro Karosi; IY, Demos­

tración de la Vordad católica, por el P. Bruno Broni; V, Tres epigramas 

latinos, por el P. Rodolto Brassavola¡ VI, Recuerdo histórico, por el P. Jt~­

remlas Saudni; VIl , Necrologia; VIII, Noticias. Adetnas reproduce dos vistas. 

de la Iglesia y Refectorlo del hermoso Colegio de la Abadia Fesnlaua de 

Florenci a. 

-Hemos vis to los dos números de la Veu del Angel corresponaientes a los 

meses de Diciembre y Enero que publicau los Congregantes del Santo Auge~ 

del Colegio de Olot. En ambos números, ademas de Ja parte literaria cui ·ia 

dosamente escogida, hay abundantes ilostraciones que realzau la pnl..licacióu. 

Al leer el número extraordinado de Díciembre dedicado é. la lnmaculada, 

queda nuo agradablemente sorprendido, al llegar a la sección del periódico 

en la que cada Congreganta poue sn pensamieuto en Ja hermcsa corona qne 

la Congregación dedica a su In maculada Patrona. A lli se ve lo que es el al ma. 

del niñ.o, que ya desde sus prim eros años ha recibido úna educación gen nina· 

mente religiosa. ¡CuAnta ingenoidad y candor revelau aquella!! peticiones sen· 

cillas perosublimes dirigidas por el niño é. so divina Madrel ¡Con qué satis­

facción mirara el Sau to Angel a sos buenos protegidosl A delante, y que la 

Virgen conceda a niilos tan piadosos lo que el dla de sn Concepción le pidie­

ron con tantainsistencia. 
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